
' • 7X^ SE.GADOR A.

EL DUERO,
Suplemento al mlmero^.'' del día 8 de .Agosto de jS32i»

Pocas veces se presenta á un periódico de 
intereses materiales , como el nuestro, una oca
sión mas satisfactoria y rjue la llene el macsimo 
de sus deberes como la' que nos proporciona 
hoy el dignísimo diputado por Valladolid, se
ñor don Benito Fernandez Maquieira, al. remi
timos la siguiente carta, y los interesantes y 
bien redactados documentos que le acompañan,

El Duero se había ya ocupado dcl eesámen 
de la Segadora, cuyos ensayos habianaos pre
senciado. Nos cuesta trabajo en este momento 
detener nuestra pluma y no describir los re
sultados que vimos en la mañana del 4 del ac
tual pero ¿qué sería nuestra descripción al lado 
del luminoso, claro y sencillo escrito del señor 
Maquieira ? . .

Debemos sin embargo hacer uña advertencia. 
Viendonos tai» honrados y favorecidos por 
nuestro ‘digno diputado que ha acogido nuestro 
periódico parti estender por toda España|la no
ticia y los resultados de esa ingeniosa máquina 
que ha introducido dcl estrangero, y cuya acli
matación entre nosotros está llamada á produ
cir tantos bienes á la agricultura, nos hemos 
creído obligados á hacer algo mas que dar pu
blicidad a sus escritos. Creimos que facilitaría 
mucho la vista ó la representación de la Sega
dora para comprender la descripción que 
de ella se hace, y con este objeto encabezamos 
este suplemento presentando un dibujo litogra
fiado de tan útil máquina', para que nuestros 
labradores formen con él una idea inas aproc- 
simada de su forma y condiciones.

Nuestros lectores comprenderán muy bien 
que cumplimos con el mas grato de nuestros 
deberes tributando à nuestro dignísimo dipu
tado, paisano y amigo Sr. de Maquieira nues
tras mas sinceras gracias por ese interés tan 
noble como patriótico que está manifestando 
en favor de nuestra agricultura, fuente inago
table de riqueza para Castilla, Estos servicios 
los aprecia el país en todo su valor, y, solo ro
gamos á nuestros labradores, que si bien no 
les ecsigiinos que crean ciegamente nuestros 
consejos, no se nieguen tampoco á ver por 

sí mismos y á ensayar los efectos de la Segado
ra. Nada mas les pedimos y con esto solo tene
mos la mafr completa seguridad de que su uso 
se estenderia instantáneamente por los países 
llanos, produciendo un inmenso bien á ellos 
mismos, y la mayor recompensa à que puede 
aspirar quien como el simor de Maquieira no 
tiene mas ambición que la muy noble y honro
sa de cóntribuir con sus esfuerzos al desarro
llo de la agricultura y al bien de su pais.

Recomen ’amos pues á nuestros suscritores 
y al pais entero la lectura y el estudio de los 
siguientes documentos.

Señores red.vgtores del Düero.

Valladolid 6 de Agosto de 1852.

Muy señores míos: dedicados Vds. esclusi- 
Vamente y con mucho acierto, á tratar cuestio
nes de ínteres material ya sea general ó de lo
calidad; y habiendo acogido favorablemente á 
la Segadora-, en beneficio de su propagación y 
en el interés de nuestros labradores castellanos 
y .todos los de España, ruego á Vds. don cabida 
en las columnas de su periódico, al adjunto re
mitido que desearía le dieran Vds. por suple
mento, insertando el acta de la comisión que 
en copia acompaño, y los artículos edicto- 
riales de Vds. sobre la Segadora en los días 24 
y 29 de julio.

Por todo quedará á Vds. agradecido y obli
gado, como lo está á sus deferencias, S. S .S, 
Q. S. M. B.=Benito Fernandez Maquieira.

Del estudio detenido que en la esposicion 
universal de Londres hice de la máquina para 
segar inventada por el americano Mr. HiiSseg: 
de las pruebas que de ella presencié allí, y de 
la opinion unanime de la prensa inglesa en su 
favor, adquirí el convencimiento de que era el 
instrumento mas importante y útil que se ha
bía espuesto en aquella en beneficio de la agri
cultura.

En esta persuasion y la de las inmensas ven

tajas de su introducción en España, me decidí 
á adquiriría y donarla al público; mas recelan
do que en su aplicación en nuestro pais encon
trase quizás inconvenientes, y deseando que la 
vetead y solo la verdad de los resultados fuese 
la que apareciese al público en vista de reite
radas esperiencias, no creí conveniente adelan
tar opinion alguna, hasta que nuestros labra
dores por sí mismos juzgasen de la máquina, 
despues de verla obrar.

Hoy que personas idóneas y autorizadas y 
multitud de labradores han presenciado los en
sayos públicos y dado su opinion .favorable, 
creo llegado el caso de publicar das ¡ observacio
nes que he tenido lugar de hacer por consecuen- 
cía del estudio de. la máquina, de. los ensayos 
qüe presencié en Inglaterra y de los .que aquí 
publica.y privadamente he dirijido en, persona.

Eslraño á la teoría de la mecánica, no me 
creo competente para hacer una, descripción 
científica de la máquina, ni es . necesario al fin 
que me propongo al escribir este papel.- Mi ob
jeto esdusivo alidírijirme á nuestros labradores 
es solo hacerles conocer este importante adelan
to para la agricultura; por tanto me .contraeré 
á manifestarles. ;

1 .'' Cuales son la forma y cualidades de la 
máquina que denominaremos Segadora: su cos- 
lo y medios de adquiriría. ,

2 .’ Prevenciones que creo necesario hacer 
para preparar la tierra, y poder hacer uso delà 
Segadora.

'3.” Las ventajas de su aplicación. .

I. Forma y cualidades de la máquina.

Es un carro bajo y ancho con dos ruedas 
de fierro y lanza colocada de frente en su cos
tado derecho, como punto de mayor poso en el 
cual se halla la rueda motora y principales 
movimientos. Los aparejos para las caballerías, 
deben ser iguales à los de un coche ó carro do 
cuatro ruedas: con cejaderos y collerones pero 
sin arritrancas, y sobre aquellos se" coloca una 
bolea como la. do los carros llamados de vioku.
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ponifindô en su centro, un tirante ó cuerda 
■para que la lanza quede colgada de ella, y 
de esta suerte con solo acortar ó alargar el ti
rante, se baja ó sube el corte de la mies á vo
luntad del labrador.

Las piezas principales son de fierro colado 
muy dobles, y el resto de madera, unidas cu
tre si por tornillos de un -tamaño igual, á lin 
de que si alguno falta se reemplace inmediata
mente por uno'de los obreros, con la llave de 
tuercas que acompaña à la máquina.

El movimiento de las cuchillas que hacen 
las veces de la hoz, le produce la rueda motora 
de tal modo, que cuando anda el carro, las cu
chillas siegan; y para evitar que estas jueguen 
cuando no es necesario, hay un pequeño apa
rato que detiene su movimiento, sin estorbar 
el rodado del carro, cuya operación ejecuta el 
obrero que va sentado, sin necesidad de dejar 
su puesto.

Las cuchillas están fijas en una barra de 
fierro dulce, y sin necesidad de desarmar la 
máquina, se sacan todas à la vez para afilarías, 
lo que no es necesario, si la mies está en sazón 
para segarse. Cada una de aquellas está clavada 
en la barra con dos redoblones, á efecto de 
que si alguna se rompe, lo quxu’s su mamita, 
difícil, pueda reemplazars^por çl^berrefo^mas 
inesperto. ‘ \

Es de,todo punto cierto qup solo (^ propósitó: 
ó por mala construcejnp, pueden, rom pijpsé. las 
piezas de fierro: las de* ma^r.a.<^on , bastante^ 
sólidas y en caso necesario, se pueden reem
plazar por cualquiera carpintero, teniendo á la 
vista las originales, pues su construcción es 
muy sencilla/ - . \

Las rifedas-prin¿ipales fi^ la' maqiiihQ-r e^ân 
cubiertas por un cajón de madera que forma el 
asiento del obrero que maneja el rastrillo.

En toda población en que haya fundición y 
üñ buen hervérd, se puede construir la máqui
na sin dificultad de ninguna especie. El maes
tro de cerrageria de esta ciudad D. Eugenio 
Laguna, se compromete á hacer las que s^e le 
«ncargueu, iguales en un todo y con la solidez 
3ue la construida en Inglaterra, por la cantidad 

e dos mil qniñi(^ntos rs. vn. incluso un repues
to de lomillos, cuchillas, tuercas, llave para 
estas y un rastrillo de madera.

El costo principal de esta máquina en In
glaterra, cúyds fabricantes son los Sres. Wi
lliam-Dray y compañia que tienen el privilegio 
eselusivo y viven Swan Lane Upper Thames 
Street, es de diez y ocho libras esterlinas; pero 
con el recargo de comisiones, empaque, gastos, 
fletes, dei’echos de aduana y conducción ter
restre desde'Bilbao á Valladolid, me ha costado 
tres mil cuatrocientos reales, lo que puede ser
vir para gobierrio de aquellos labradores ó fa
bricantes que situados en el litoral de la Pe
ninsula, les convenga adquiriría directamente 
de Inglaterra.

Creo deber advertir á los labradores y fa- 
bricantesi que por via de ensayo, he hecho al
gunas alteraciones en la’ máquina; pero que en 
la práctica siempre he encontrado inconvenien
tes, y h'é tenido que volver á dejarla como es
taba- /

Tengo la convicción, que la única altera
tion que podría hacerse, es la de disminuir el 
ancho del carro como una cuarta á lo mas, re
duciendo por consecuencia el número de cu
chillas; y ésto, no porque el cónjunto no esté 
bien calculado, sino porque las muías lo con
ducirían con mas facilidad ; pero preparado el 
terreno convenientemenrte, no debe de manera 
alguna disminuirse el ancho, porque con esta 
alteración, se segaría menos en igual tiempo, 
invirtiendolos mismos operarios y caballerías.

En los ensayos hechos que han servido de 
base para formar la cuenta de ahorros en tiem
po y dinero, jamás las cuchillas han segado to
das á la vez; la máquina por un término medio 
no ha segado mas que la mitad de lo que de
bería y «e practica en Inglaterra, en donde el 

terreno como se ha dicho presenta una super
ficie perfectamente plana, y los obreros están 
acostumbrados á.mauejarla.

Es muy conveniente aceitar bien los eges 
frecucnlemente, cuyo gasto insignificante se 
compensa con la regularidad que adquiere el 
movimiento de la máquina.

Componiéndose la máquina de piezas de 
fierro colado, dulce y madera como se ha dicho 
unidas con tornillos, es preciso cuidar (¡ue no 
este espucsta á la intemperie cuando no tra
baja.

En los caminos llanos y buenos, la máquina 
puede transporlarse de un lugar á otro en sus 
propias ruedas; pero en malos caminos y calles 
dá muchos saltos y está espucsta á sufrir. Co
mo el ancho delà misma, es mucho mayor que 
el de un carro, acontece no poder pasar por 
caminos angostos; y habiendo yo esperimenta- 
do éstos inconvenientes, he mandado construir 
un carrito bajo en forma de cangrejo, en donde 
pueda cargarse y descargarse la máquina con 
mucha facilidad,con soloelausilio delosdosobre
ros y par dé muías que la manejan, sirviendo pa
ra conduciría los mismos aparejos que son pre- 
cisospara aquella. Colocada atravesada sobre el 
carro. se concilia que pueda condjupirse por 

:camínos por donde lo hace un carro ícomun ; y 
:SÍ bien este aparato licúa bien el objeto para 

■ que ha sidq construido, no dudo pueda simpli- 
ificaráe. ; ;

•II. Prevenciones para preparar la tierra y 
usar la máquina.

í/La maquinaría sido, inventada para, segar 
toda clase de'^ereales y yerbas secas, en ’teíré- 
nos planos, y cuyas labores den á la tierra una 

■^Opérficíé lo mas llana posible.
. Corno .eu nuestro país se dán tres clases de 

labores á las tierras para los cereales, a saber: 
A Junto, Yunto ó Manta=Á Cordoucillo=ij d 
Surco ó Cerro; y como la máquina obra con más 
ó menos perféceiort y facilidad, cuanto que 
estas labores dejan el terreno con superficie 
mas ó menos igual, la labor á Junto es la mas 
a pro posito.

En el terreno d Junto trabaja la máquina con 
regularidad, é indudablemente lo hará con la 
perfección que en Inglaterra, con solo tener 
cuidado, que al tiempo de pasar el trillo^ no 
queden surcos descubiertos y eltodo sea muy 
plano en la seguridad que cualquiera trabajo 
que se invierta para conseguirlo, serii recom
pensado superabundantcmente.

Los dos ensayos públicos que se han hecho 
en Cebada yTrigo, han sido en terrenos traba
jados d Junto sin ninguna proligidad; contenían 
bastantes surcos descubiertos en distintas direc
ciones, y la superficie muy desigual.

Los surcos parciales sino son muy hondos, 
la máquina los supera, pero no sin inconve
nientes que es bueno evitar; introducida la rue
da principal en el fondo, de un surco, las tierras 
del cerro caen dentro de la rueda motora y en
torpecen su marcha, las ínulas tienen que esfor
zarse y se pierde la dirección recta que debe 
llevar la máquina.

: He insistido de propósito en todos estos 
pormenores, para comvencer á nuestros labra
dores de la necesidad y ventajas de dejar la tier
ra muy llana, pues haciendolo asi pueden estar 
seguros que la Segadora marchará constante
mente sin ningún obstáculo, sin la menor lesión 
y segará mayor cantidad de mies.

Sin embargo, de que el obrero que maneja 
el rastrillo puede por si solo quitar la tierra á 
mano, dejando libre la ruedfé'motora, con tbdo 
hay una pérdida de tiempo grande, y con los 
saltos que dá el carro para vencer los surcos, 
la parte de madera de la máquina y tornillos, 
sufren necesariamente.

En los terrenos arenosos y sueltos siempre 
que estén bien trabajados á junto. La Segadora 
obra bien, sin otro inconveniente que el ser 

mas frecuente tener que parar para quitar la 
tierra de la rueda motriz; pero como en este 
caso no hace fuerza la maquina, no padece.

En lodos los terrenos conviene mucho que 
la Segadora no haga paradas, porque al hacerlas, 
la rueda motora hace un movimiento retrógrado 
y dá lugar á (pie la tierra que ya ha removido, 
caiga dentro de la rueda al volver á andar.

Es muy importante que el obrero que diri
ge las muías las conduzca describiendo una lí
nea lo mas recta posible, lo que ciertamente 
no es dificil, puesto que lo mismo se hace al 
arar la tierra; y conviene que asi sea en razón 
á que cuanto mas recta es la que, describe la 
máquina, tanto menos trabaja el ganado, y tan
tas menos oscilaciones sufre aquella.

Los obreros de que me he valido para el 
manejo de la máquina en los diversos ensayos 
que he practicado, no solo no la habían visto 
antes, sino que ni aun idea remota tenían de lo 
que pudiera ser, y por consiguiente ignoraban 
lo que tenían que hacer; y esto no obstante al 
segando dia ya la manejaban con bastante des
treza, y en la última prueba, bien.

La Segadora vá cortando siempre de frente 
á una mano sobre su costado izquierdo, en cuya 
dirección se hallan colocadas las cuchillas; ter
minando lá siégaeií. el ¿centro, y por esta razón 
es muy htil que á las mieses que s(; siegan, se 
las dé en sus ángulos ¿desde el principio , un 
cd^le redondel, para que de este modo camine 
siñ¿íletencion en ellos; ;y ú fin de evitar que en 
la primera vuelta de siega, estropeen las caba
llerías la mies, en la parle que necesitan para 
caminar, conviene muy mucho que se siegue á 
mano el ancho ele una vara qn redondo, salvo 
que haílándose, segada; la, luids' mmétjiala pue
da marchar por ella con comodidad el ganado, 
comó puede tambien acontecer en aquellas tie
rras que tienen por lindero algún camino, ó 
véredá’.que sea plana. j

Tatubíen ’conviene nincho, que el obrero ó 
mozo de ínulas que las dirijo y va montado s()- 
bre la del costado izquierdo, vaya lo mas unido 
posible á la mies , parh de esta suerte aprove
char el corle de las cuchillas; y al efecto se le 
recomienda muy especialmente que ni mire ali as, 
ni detenga el ganado, sino cuando se lo mande 
el que maneja el rastrillo.

La mies segada que vá cayendo sobre la pla
taforma del carro, ó sea, un tablero largo y ten
dido que se halla colocado á igual altura qué 
las cuchillas, está resguardada por una tabla de 
tres cuartos de pie de altura én toda su circun
ferencia; éscepto su costado derecho que está 
abierto en la parle posterior de la máquina, con el 
objeto de que el obrero que maneja el rastillo y 
saca con él la mies de entre los diéniqs dé las 
cuchillas, pueda darla saljda al suelo formando 
gavillas; y para esto, es preciso hacer entender 
á este obrero que no necesita ni combiene que se 
precipite en esiraer la mies segada, pues mar
chanda las caballerías á un paso sentado y re
gular, hay tiempo bastante para que esta ope
ración se haga sin necesidad de fatigarse. De 
esta suerte la máquina deja cspedilo lodo el ic- 
reno que vá segando , que sirve de.paso a Ias 
caballerías en la vuelta siguiente: result mdo 
de aquí, que no tienen necesidad de pisar la 
rnies agavillada, como tampoco la tienen de en
trar por la mies antes de.segaría, haciendo con 
antelación el corle indicado, en casos precisos. 
La perfección depende del habito y destreza del 
obrero. ’En Inglaterra se hace sin dificultad al
guna, y no hay razón para que no se haga del 
mismo modo en España, pues que no depende 
de la máquina y si esclusivamenle de que el ter
reno se deje muy plano y del obrero: este de
be ser un hombre desarrollado acostumbrado á 
las faenas del campo, y de ningunai manera un 
muchacho poco formado y sin espefiéncia.

El obrero, que manej.a el ganado conviene 
que eáié acostumbrado á dirigir un carro.

MCD 2022-L5



Por vía ae ensayo, ademas del obrero: qué I que no solamente compensaré esta el menor 
nianeia el .asnillo, coloqué en los ensayos pri- 1 pródoclo sino que de seguro ,Iara una Milidad 
vados v ,■., el primero público otro detrás de grande a labrador qne abandonando, d laboreo 
la máq',iina para que cslragese del carro ó ta- « corro de las tierras llanas, las trabaje todas 
hiero, la mies segada que recogía el obrero del 
rastrillo con el objeto de que por este medio
quedasen formadas de una vez las morenas', mas 
este aumento de trabajo, revuelve demasiado la 
miesj y creo decididamenie, que la operación 
se hace mejor y mas fácilmente, con soló un 
obrero, como en Inglátcrra, destinando mucha
chos á recojer gavillas y formar las morenas.

Tanto'en la siembr.t de cereales como en- 
los prados naturales ó artificiales, la mies debe 
estar en perfecta sazón para segarse, pues estan
do verde, se embolan las cuchillas, único caso 

■fin que se entorpece el movimienlo de esta. La 
TSegadora corta loila la maleza que hay en los 
■sembrados, inclusos los cardos y aun los dien
tes dd rastrillo que son de madera de un 
dedo de grueso, si se descuida el que le mane
ja, lo cual es bueno evitar, como tambien que 
las cuchillas obreii sobre las piedras., •

La Segadora corla la mies mas igual que 
los segailores: bien dirigida, no deja ni una so- 
1.a espiga, y solo en las punías del sembrado 
cuando no son redondas, es cuando quedan al
gunas espigas reunidas, que es muy fácil segar
ías y recogerías, por lo cual si bien puede evi- 
tarse dando una gran vuelta con la máquina, no 
conviene praciicarlo por el tiempo que en ella 
se pierde; à este respecto, baste decir que 
los segadores han confes.i<lo no poder ellos' segar 
con la perfección é igualdad que la máquina; 
á las espigadoras nada les queda que recoger.

Cuanto mas abundante y alta es la mies, 
tanto mejor siega la máquina : el efecto en es
te caso es sumamente agradable al ver caer su- 
cesivamente una cantidad inmensa de mies; la 
mala cosecha de este año aqui, ha hecho que 
los ensayos no hayan sido tan favorables como 
debieran.

Hecha la labor á junio y dejando la 
tierra perfectnmenle plana, los resultados son 
ciertos, positivos y sin ninguna clase de incon
venientes: la máquina obr.a por si sola siempre 
que ei labrador no deje obstáculos en el terreno.

En los sembrados á cerro osurco, he hecho 
una sola prueba, y aunque la Segadora siega, 
decididamenie soy de opinion que la máquina 
tal y cual está construida, no sirve para ellos, 
lo mismo digo para los á cordoncillo, pues si 
bien en estos obra mucho mejor que en los á 
cerro, puesto que es un.a labor media entre 4 
piulo g á cerro, con lodo, el terreno queda de
masiado desigual para que no se encuentren los 
inconvenientes que he manifestado al hablar del 
modo de preparar las tierras ájiinlo.

La Seqadnra pues, no sirve ni para los ter
renos trabajados á cerro ni para los á cordonci
llo, ni tampoco para las laderas que no sean 
muy suaves, aunque estén trabajadas á junto, 
porque á la subida, el ganado trabaja mucho y 
con gran dificultad: á la bajada, la máquina 
obra nial, y cuando marcha en dirección para
lela, si bien siega regularmente, no compensa 
las diliculiailes, en la subida y bajada.
- Labradores estudiosos y entendidos, me han 
manifestado que es un error suponer que las 
tierras llanas labradas á cerro, producen mas 
que las á junto-, y que la esperiencia les ha de
mostrado que una obrada de tierra sembrada á 
junio lomando en cueul.a lodos los gastos de la
bores y productos, da por lo menos un resultado 
'igual al de una trabajada á cerro. Sea de esto lo 
que fuese y suponiendo que en la actualidad el 
térreno llano trabajado ó cerro, produzca mas 
que el á junto, siendo como es la diferencia pe
queña, y pudiendo hoy hacer uso de la Sega
dora en los terrenos á junio, y no en los ácerro 
son de lanl.a consideración los ahorros en tiem
po j dinero que resultan del uso de la Segadora

á jimio.
Wo he podido hacer nihgun ensayo sirvien

dome de bueyes en lugar de ínulas, porque en 
este pais aquellos se uncen en la cahexa, y la 
lanza está dispuesta para collerones al cuello.

III. Ventajas de su aplicación.

Adoplando y conviniendo en los datos y ba
ses que ha lijado la comisión y el Duero, en vis 
ta de los ensayos; á saber;

. 1.® Para que trabaje la Segadora se nece
sita:

Un par de muías con mozo, cuyo valor ó 
alquiler diario para el labrador es 26 rs. vn.

Un obrero para el rastrillo, con el salario 
de 8 rs. diario.s sin comida.

A lo que yo agrego.
Cuatro motriles á 5 rs. diarios cada uno 

sin comida, para recoger gavillas y hacer mo
renas.

2 .® Que en cada obrada ó fanega de tierra 
de 600 estadales de 10 pies de lado cada uno ó 
sean 60,000 pies cuadrados inviene la máquina 
en la siega una hora inclusas paradas.

3 .” Que la Segadora puede trabajar, doce 
horas diarias.

Y signiendo mi propósito de hablar á los 
labradores en general, voy á hacerles dos de
mostraciones para que mas fácilmente y con 
mas segundad puedan saber las ventajas pecu
niarias y de tiempo que les resultarán del
de l-d Segadora.

Primera.

Un labrador de cuatro pares, por térmi- 
obradasno medio puede labrar 160 

de tierra, en trigo, cebada, 
centeno, y á razón de 17 rs. 
mida cada obrada una con 

abena y 
sin co- 
otra, le
lis. vn. 2,720puesta la siega á mano.

Las mismas 160 obradas, las siega le 
máquina en 13 */;¡ dias y costará. 

Un par de muías Con mozo á razón 
de 26 rs. diarios. . . . • « 

Un obrero para el rastrillo á 8 rs,. 
347

diarios................................. 
Cuatro motriles á 5 rs. diarios. 

107
. 200

Desperfectos y composturas de la 
■ - ■ ■■ .230máquina 10 por cienio del coste

Ahorro en dinero...................... • Rs.vu. I,i>i6
160 obradas de sembradura de trigo, 
cebada, abena y centeno, cuya mayor 
parlo es de las dos primeras semillas 
han menester dos segadores y un motril

uso

904

40

13'/.

por obrada y dia ó sean 480 jornales; 
de modo que para segará mano las 160 
obradas se necesitan 12 segadores dia
rios, y por lo lanío se unverlirán en la 
siega...........................  Dias
La Segadora ló hace como se ha demos
trado en. • . .... • Días _____

Ahorro en tiempo. . Días ^^^Is

Segunda.

La primera demosíracion da al labrador 
ahorro de 1,816 rs. en dinero y 26®/- dias 

un 
en 
de 
las

tiempo; pues bien, disminuyend.) el ahorro 
tiempo en cambio de dinero, y combinando 
operaciones de siega, acarreo á la hera.y irilla, 
el resultado será mas lucrativo y cierto.

En lugar de segar diarjamente 42 obradas 
con la Segadora, solo se hará de 6, en las 6 : 
horas que sea mas comodo y combenicnie al la
brador y resollará; que se iinveriiráu 26^/3dias
facilitando de este modo que las 1res operado- . .
nes se hagan á la vez sin perdida de tiempo, tan i que da la Segadora, con los cuauo pares d(

importante en general para el labrador, pero 
muy particularmente en el de la recolección.

Vamos á la demostración.
Partiendo de la vase de la demostración an

terior para un labrador de cuatro pares, el coste 
de la siega à mano de las.160 obradas, hemos 
visto que es,.......................Hs- vn. 2,/20

Como los cuatro pares de muías en
los 40 dias que dura la siega, no se 
ocupan mas que en las operaciones de 
acarreo y trilla aunque no trabajan con
tinuamente, el valor ó alquiler para el 
labrador de dichos cuatro pares en los 
40 dias es a razón de 26 reales diarios
par......................................................

Un obrero por cada par ocupado en 
cargar la mies en el carro y trillar en los 
40 dias á razón de 8 rs. diarios sin 
comida....................................

Un mayordomo ó cachicán en los 
40 dias á 10 rs. ó el trabajo del dueño 
si lo hace por si. . . • • •

Costo verdadero para el labrador 

4,160

1,280

400

8,360por siega, acarreo y trilla. Rs. vn..
Invirtiendo la Segadora 26 ^/^ dias, el costo 

para el labrador de cuatro pares, haciendo uso 
de la máquin.a será por razón de siega, acarreo 
y trilla, el siguiente.
Cuatro pares de muías con cuatro mozos 

á razón de 26 rs. por par y dia, 
Un obrero por cada par y dia ocupado 

en cargar los carros y trillar á 8 rs. 
Cuatro motriles á razón de 3 rs. cada 
uno  
Un mayordomo ó cachicán á 10 rs. 
diarios. . . 
Desperfecto y composturas de la má

quina diez por ciento del costo. 
Costo de la siega, acarreo y trilla ha
ciendo uso de la Segadora. . . 
Y siendo el del método común. . .
Ahorro para eilabrador en dineroRs.vn. 
Dias invertidos por el método común.
Id. con la Segadora. . » *

Ahorro de tiempo. « • » *

2,774

834

534

278

230

4,690

3.870
40

«'/.

«

No he tomado en cuenta que el par de muías 
con mozo, el obrero que maneja el rastrillo y los 
cuatro motriles, solo trabajan por esta combi
nación 6 horas diarias en los 26 8/5 días, para 
que el resto de las horas de trabajo lo aplique 
el labrador á que Ias muías y mozos ayuden al 
acarreo y trilla, y los cuatro motriles tengan 
tiempo sobrado para recojer gabillas y hacer 
las morenas.

Se ve pues, que de este modo si bien el 
ahorro de tiempo es solamente de 13 */5 dias, el 
de dinero asciende á 3870 rs.; por otra parte 
esta segunda demostración es la verdaderamente , 
esacta, porque no puede el labrador hacer la 
cuenta de la sieg.a sin la del acarreo y trilla , en 
razón á que estas operaciones las egecuta nece
sariamente á la vez.

En cuanto á la avienta , si bien se hace si- 
muliáneamenie con la siega, acarreo y trilla, no 
he creido necesario hacer mención de ella para 
comparar resultados, porque el labrador sabe 
cuanto adelaniaria en ella con la regularidad de 
segar 6 obradas diarias desde que dá principio 
la cosecha, sin tener que depender de la carencia 
ó voluntad de los segadores; en los 26 dias ade
lantará mucho en la avienta, y si para concluir
ía necesita algunos dias mas, lo mismo acontece 
ahora. '

He manifestado este e.^crito á, labradores 
entendidos que han presenciado los ensayos 
de la Segadora y convienen conmigo que haf 
ciendo las operaciones de siega, acarreo y tri
lla del modo que propongo, con las facilidades
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inhiasftírice obreros V eifáiro motriles dé que 
puedh disfioheV el láliradoT diariamonte en los 
20 l[3 días se barán(lictas ojieracioneSi nuiclio 
nl:^ ’crin el áusilio de la Tornadora que disini- 
níiyé éóHsiderablemenle el tiempá que hoy stí 
invierte en la pesada operation de Ia trilla;

El egé’iíiplo para un labrador de cuatro pa 
res, es aplicable proporcionalineiiie á unri de 
ocho ó idas y á cuatro díMín par asociandose 
estos para la adqusicirin de la Segadora^ ope-^ 
raciones'dé siega, acarreo y trilla.

Los áñios j: cuentas las be formado por el 
valor que -hoy tienen en Walladolid (huante la 
cosecha, los jornáte y nenias; Si en otros pue- 
íílcS: Ó provincias aquel variase dd de aquí, no 
por eso las utilidades’ deijarián de ser propor- 
cionaliniíritc iguales.

Otras varias consideraciones importantes 
pódria esponer- en- favor del uso de la Segadora 
pero por una parte voy dando mas estensiOn á 
este escrito que lo que me proponía,' y por otra 
creo haber dicho lo bastante para hat^er cono
cer á nuestros labradores, que si quieren pro- 
diicír barato en provecho propio y para com
petir en precios en los mercados estrangeros, 
enda Segadora hallaran un poderoso áusilio. ' 
' :No habiendome guiado otro móvil en la 

introducion de la Segadora qae el interés de 
nueslros lábradores y habiendo puesto todos los 
medios á mi alcance para hacersela conocer es
tá llenado mi objeto, y satisfechos mis deseos; 
En cuanto á la Tomadora-, es un aparato tan 
sencillo,-barato y de resultados tan ventajosos, 
que- con solo vería el labrador estoy seguro la 
adoptará/Colocada detrás dcl trillo por si mis- 
iba-hace la -operación de -tornar la mies sin que 
el ganad-0 trabaje mas y sin que necesite la 
átencion del óbreró que dirige el trillo; mucho 
siento no, sabér el nombre del imvenlor para 
ponerlo aqui pagando asi un justo tributo al 
autocide este sencillo cuanto útil imvenio,

■ Be-donado tambien dos Tomadoras al Ilus 
tre'Ay untamiento de esta ciudad, pará que Cotí la 
Ségadora', se espóngan al público y sirvan de 
modelo ádos* fabricantes. Valladolid 6 de AgoS-i 
tó, deri832.=Benilo Fernandez Maquieira.

EI 'Gobernador de la Provincia dé Valladolid 
Goniisionado Regio de Agricultura, Comisiones 
de ' la 'Exbrná. Diputación Provincial, Ilustre 
Ayuntamiento, Junta de Agricultura y Gremio 
de labradores, reunidos ¡tara ver funcionar una 
máquina para segar importada de.Inglaterra por 
él Sr: D. BeiiitO Fernandez Máquicira, Diputado 
á Cortes por esta Ciudad y regalada por dicho 
fet.-al 1, Ayuntamiento y labradores de la misma, 
hemos presenéiado las pruebas hechas con la 
tnáqüina, y de ellas y sú resultado acordamos 
firmar un documentó en que puedan constar 
para aprovechamiento de lo.s labradores á cuya 
élase favorece el Sr. Maquieira con tanto celo 
y des’pTéndimiento.

La máquina Segadora sc ha ensayado en los 
días 10 dé Julio y 4 de Agosto. La primera vez. 
feri una tierra sembrada de débada al pago de: 
Hoyos, delà prOpiédad de D.'Tomás Villanueva.
La segunda en otra séínltradá de trigo al pago 
dé lá hormiga y que cultiva D. Narciso Santos 
Solorzano: Ambas tierras están labradas á junio 
ó' á manta; pero no presentan una suporfície 
igual cómo podrá cónseguirse fácilmente con 
alguna láboV' mas, que seria muy Conveniente» 
que sé hibrése' siempre que el cultivador tuviese 
intención de servirse de la Segadora. La mies 
éra escasa ydésigual en los dos seinbrados.

Lo mismo en el dia 10 de Julio ejue en 4 del 
actual se principio la pruebá midiendo el Agri
mensor litulav de esta Ciudad D. Juan Manso las 
tierras que hablan de segarse, y señalando dós 
íguadas justas dé 600 estadales de á diez pies

dé lado, ó Séan 120,000 pies cuadrados.
La Segadora trabajó en el primer dia dos 

horas y diezminutos, haciendo un descan.so de 
un cuarto de hora y perdiendo trece minutos en 
detenciones ocasionadas por roturas de aperos 
y otros ifreonvenicntes que acompañan siempre 
á un ensayo- resultanilo que el tiempo útil de 
trabajo Íué 102 minutos dejando segadas per-» 
fecbámente-las dos obradas de cebada.

El dia 4 empleó la Segadora dos horas y 
cuatro minnlos; no haciendo descansiJ volunta
rio á pesar de ser llevada por ínulas inferiores 
á lás del dia lO, y perdió un cuarto de hora en 
detenciones nacidas de accidentes imprevistos, 
resultando que en 109 minutos de trabajo segó 
lambien con igualdad y perfección las dos obra 
das de trigo.

La Segadora se conduce fácilmente por un 
regular par de labranza, y para funcionar nece
sita dos peones,, uno que gula el ganado y otro 
iiue va sentado en sitio que para este objeto hay 
en la máquina. En el primer dia de ensayo 
parle del tiempo se ocupó un tercer peón en 
sacar la mies que colocaba sobre el tablero de la 
máquina, enel que va scnlado;pero vimos queeslct 
tercer péon era innecesario y aun perjudicial 
porque sin su áusilio salían mejor formadas las 
gavillas.

El rastrojo de la Segadora es enteramente 
igual sin que deje de collar ninguna caña, y se 
obtiene un aprovechamiento de paja de mucha 
impoi iáncia porque siega á raiz de tierra.

Comparado este método de siega con el de 
hoz ó .á manó hallamos en el primero conside
rables ventajas, pues á menos coste y en menos 
tiempo que por el método ordinario se obtiene 
un aprovechamiento de grano y paja mucho ma
yor, circunstancias que hállandose reunidas, 
hacen de la.Segadora un instrumento de reco
nocida utilidad para nuestra agricultura én los 
terrenos en que tan recomendable invento pue
da tener aplicación.

Reconocimos detenidamente el terreno se
gado y observamos que la labor aventajaba en 
mu'cli'ó á la común, cómparandola con la que 
habia en una parle de las mismas tierras segada 
á mano. En ésta se hallaban espigas caídas, los 
corles eran desiguales y se perdía parle de la 
paja, inconveníenles que desaparecen din la 
Segadora. Giládas lás tierras donde se han he
cho los ensayos es fácil á lodos hacer la com
probación que nosotros hicimos.

La Segadora puede trabajar comodamenie 
doce horas de las veinte ÿ cuatro del dia, dando 
las otras doce al descanso de los peones ó ga
nado. En las doce horas de trabajo, según re
sulta de 1os ensayos hechos segaría doce obra
das de tierra, que á 20 rs. una siendo á 
junio costarian al labrador pór el método 
ordinario- ...... Rs. vn. 240

Por la Segadora costarían las doce obradas. 
El peón que sé ocupa ganando

en el día. ...... 8l 
Lá huebra. . . 26/ 
Motriles pará morenár. '. . 24( * 
Oespérfecto de máquina. . . 4 y

Diferencia én favor de lá máquina 178.

Resultando que con la Segadora cuesta la 
obrada a cinco reales y mrs. y sin ella á veinte 
reales: es decir que püeden segarse cerca de 
cuatro obradas con lo que cuesta la siega de 
una en la actualidad.

La ventaja que.se obtiene en el tiempo es 
mayor aun. Para segár las doce obradas 
emplea la Segadora dos obreros y un dia; pa-» 
ra. segarías a máno se necesitan treinta obre
ros ó el trabajo de los dos hombres quince dias. 
Si el valor del tiempo es siempre inapreciable, 
en las faenas de verano lo es en alto grado, sien
do muchás veces lá -pérdída de un dia causa

de la ruina: de algunas familias.
Hemos presenciado tambien el ensayo da 

una domadora que ha hecho construir el Sr, 
.Maquieira á imitación de las que se usan en la 
.Vlanchá. El objeto de este instrumento es volver 
ó tornar la mies cuando se está trillando, y se 
logra muy fácilmente colocando la Tornadora 
enganchada á un trillo. Se hizo la prueba con 
el mejor écsilo en la hera de D. Lino Merino.

Tales son los resultados de los ensayos he
chos y la opinion que sobre elbs formulamos» 
Sirvan para nuestros agricultores, y reciba el 
Sr. iMaquieira la espresion de nuestra gratitud 
por el bien que dispensa á esta provincia con la 
importación de la Segadora y Tomadora.

Valladolid 6 de Ágoslo de 18^2 =losé Ra
fael Guerra, Gobernador de la Provincia.=Ma- 
riano Lino de Reinoso, Comisionado Regio de 
Agricultura.=Francisco de Lara, Diputado Pro.- 
vincial.=Saniiago Dulce, Teniente Alcalde,= 
Roman Garcia, Regidor.=Naiciso Santos So
lórzano, vocal de la Junta de Agricultura.—Jij- 
sé González, vocal (le la Junta de Agricultura. 
=Lino Merino, labrador.=Tomás Villanueva, 
labradur,=Como Diputado de la asociación de 
labradores, Hilarion Llorente.

Vamos á cumplir el empeño cóntraido con 
el público refiriendo la solemnidad agrícola del 
dia 10'anunciada en el número 2.° de nuestro 
periódico.

Tiempo hace que el I. Ayuntamiento deesta 
Capital es dueño de una máquina de segar que 
á la Municipalidad y agricultores de Valladolid 
regaló nuestro digno Diputado Sr. D. Benito 
Fernandez Maquieira. Este buen Vallisoletano 
quiso aprovechar su viage á la esposicion de 
Londres para importar alguna máquina de uti
lidad, y con acierto se fijó en la que llamaremos 
Segadora, considerando que ninguna otra po
dría ser de tanta utilidad en un país donde la 
mayor parle de sus habitantes son agricultores.

Una máquina que sirva á la agricultura, y 
que sirviiindola tenga por objeto economizar 
coste y tiempo en la recolección de frutos, cM 
esa época de afanes para el labrador que gene? 
ral mea te se vé apurado de recursos, y temiendo 
que un dia de retraso le.haga perder el resul
tado de su trabajó de dos añus', una máquina 
que sea ála vez de fácil aplicación y cuyo coste 
esté ál alcance de la mayor parte de los culti
vadores; una máquina, en fin, que á su solidez 
reuna la sencillez del mecanismó y él buen re
sultado de su aplicación es un bieíi que la Pro
videncia nos depara y que debemos apresurar
nos á aprovechar.

La grande estension de los terrenos que se 
cultivan en una gran parte de España propor
cionalmente á su población, hace necesario un 
auxilio de brazos que Galicía dá á Castilla y á 
otras Provincias. Aun con este considerable re
fuerzo la recolección es lenta, y por esta lenti
tud no es raro que cada tres ó cuatro años desa
parezca una cosecha, porque lloviendo con fre-í 
cuencia hay (jue suspender las faenas del verano 
y pasado este tiempo pasó el que la naturaleza 
señaló para la recolección delos cereales. Todos 
hemos visto perderse en nu(3stros campos, lo 
que en otro país menos privilegiado, y aun eu 
nuestro mismo suelo, se habría considerado una 
buena cosecha eu años regulares. ¿Y por qué se 
lamentaban sin remediarías, tales pérdidas? 
Porque el remedio era imposible. Faltaban bra
zos ó instrumentos qué les suplieran.

Lá recoiéceion de frutos empieza á últimós 
de Junio y llega las mas veces á mediados de 
Setiembre,, cnipleándos en ella cerca de tres 
meses. ¡Tres meses cuando los frutos están en 
sazón de recoleclarse en uno! ¡Tres meses cuan
do cada' dia (lue el labrador sostiene los costo
sos gastos del verano se ve en un nuevo apuro.'
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1 nmlonoada an-^ustia, de afanoso 1 la Segadora pueden hacer tanto como treinta 
Tres mcsc8^de^piolo^ada^^^ resultado. ! sin ella, la máquina acorta consjderablemente

lo repetimos, cuando hastaria uno!
Cwmosqóe la senadora del Sr. Maquieira re- 
suelve favorablemente la cuestión. , .

Hablemos de la prueba de esta maquina. 
Oueriase (fuc fuese concurrida y tuviese un ca- 
nríer odr al. La preseuciarüu losSrcs. Cober- 
1 oí «lela previnda.ComisionadoRwoiloagri- 
c urí. Comisiones de la Exema- Diputación 
Pro b fiai, Ilustre dsuntannento. Junta de agn- 
Xre y Gremio de labradores, concnrrient o 
Xmas Iran níimere de personas notables de 
V. i ídolbl y de los pueblos inmediatos como a 
Cistérni-a, Tudela. Castronuevo, Renedo Ca- 
bízon. Simancas y otros á quienes oportuna- 
mente se había convocado.

el tiempo que se ocupa en la siega. 
Reasumiendo las ventajas que observamos

en tan íitil invento son:
1.“ Mejora en la labor. El rastrojo que deja 

es mas corto é igual que el común, y se obtiene 
mayor cantidad de paja, recogiendo mejor el
grano. .

2.° Economia en el coste. El^de una obrada 
segada por la máquina es el de o y '/^rs. mien
tras que la actual es de 17, dando una diferen
cia á favor de aquella de lo y */2 rs. ó sean

, 01)^80 hizo en una tierra del término nales, ó »/,„. 
ULUd ov , PmfzTnns f

próesimamente *1», ai
3.® Economia de tiempo. Con tres hombres 

y la máquina se hace lo que con treinta sin ella, 
resultando á su favor ”n" diferí??''* '’“ ^”^ "

Gracias en nombre de Valladolid à su digní
simo DiputadoSr'. Maquieira que asi contribuye 
al desarrollo de la agricultura.

Gobierno de la provincia de Valladolid,

El Sr. Gobernador de la Provincia, de acuer
do con las comisiones que presenciaron el pri
mer ensayo de la máquina Segadora, introduci
da por el Sr. Maquieira, ha acordado se haga 
un nuevo ensayo en un sembrado de trigo, el 
Miércoles 4 de Agosto, á las siete de la mañana, 
el cual se verificara estramuros de esta Ciudad,

3 10 Uuv' GOll ti ciuvu oui VIH», . , , T i -tini
r una diferencia de 27 jor- Futo al Lagar denominade el Palenque, a ea-

paidas de la hermita-de San Isidro, á la dere-
Profanos en la mécanicade eshícindad, v su pago de Hoyos, de la pro- 

nied 11 de D. To lias Tillanueva. Estaba aooelb 
5.a de Cebada, y arada a junto, ay 

manera que jireseutase una siij.er icie re- 
frnbi-mente i^ual, no siéndolo tampoco la mies 
fü ^ es esor. por haber nacido mal, 

sido despues maltratada por un pedrif-co.
Comenzose por segregar en la referida tier

ra muí parte no segada, de cabida de dos obra
das ó sean 120,000 pies cuadrados; cuya ope
ración á la vista de los concurrentes, y singo- 
Sinmente de la .Junta de AgnculUra^verito el __ _ _ . .........
Agrimensor titula. D. Ln M ^^^^^^^^ ^^^^ deterioro por el mal estado de los cauii-.

iiuo y ocupándose ademas tres ,SnS-'uío^hrijlí bs'caballer-n^ otro en , 
echar la mies sobre la máquina y el tercero en 
sacarla fuera en forma de gavillas. El pumei 
X va sobre una de las ínulas e segundo 
sentado en sitio que con objeto hay en a 
máquina, y el tercero andando tías el a. Este 
tocer peón puede suprimirse cuando el segm- 

los dos primeros poi airittió la mar-miieira quien constantemente du gm la mai 
» • , r. «sm 

ma¿na hísta lis 9 y 50 ¡fe ni
: SeSdetíucionesenlas

que pertlió 15 minutos, causados por rotju-as 
de aperos y otros accidentes nacidos de la lalta 
de práctica^de los obreros y de las caballerías.

, nos abstenemos de «ha del camino de la Cistérniga.
Concluida esta operación se ensayará en las 

lieras situadas fuera de la puerta de Tudela, á 
■ la derecha del mismo camino de la Cistérniga, 
: un aparato de fierro sumamente sencillo y do

uev«. aquella dar á nuestros lectores una descripción de la
ada a junto, aunque j Segadora, que sena ; ¡a derecha del misino camino de la usierniga,

■ competentes para hacerla. Pueden veda lo»qiie . , « smirnm nt- sencillo v de.gusten en la Secretaría dd ^^^-tamimito y ; t-deJeno de
foi mai poi si un -b^æ ‘ D’4mosúni- al trillo revuelve ha mies para trillaría sin nece- 
adqmriesen por mies < sólida**sencüla y sidad de ningún brazo en la operación de tor-
cainente que la Segai o- ,gy Va- "ar; este aparato lo ha mandado construir y 
f^® Î‘æ', manejo, que P^ nróeshn-mente el f’’aer el Sr. Maquieira, desde la Mancha, donde 
lladolid, y que su coste sera piocsiinamenic ei i
de 2500 rs. Necesitase ademas un pequeño car- esta en uso.
ro que el Sr. ^^‘\d«æ“a ha ni^ j ^^ ^^^^ ^^ .^^^^ ^j^^ ^^^^ Gobernador se pone'

• construir, para .laiisj) < _ ' en conocimiento del público y de los Ayimta-
i mientos de la provincia y limitrofes, á/in de que 
puedan mandar comisiones de personas idóneas 
que presencien el ensayo. YalladuUd Julio ^S de 
1852.=P. O. del Sr. G.=Federico Rodrigues.

nos vecinales. ,
Hemos escrito las anteriores lineas para la 

honrada clase de labradores, y les escitamos a 
que hagan aplicación de la Segadora, en la com
pleta seguridad de que sus resultados corres
ponderán á las demostraciones que dejamos es- 
puestas, corno se reconoció por todos los que 
presenciaron el ensayo hecho en el pago de Ho
yos. No dudamos que consignaran su gratitud 
al Sr. Maquieira, como nosotros lo hacemos sin 
mas que ser justos; y que dirán tambien con 
nosotros que con la maquina importada poi es e 
buen hijo de Valladolid se siega mas, mejor y 
mas barato que por los métodos conocidos has-

Puntos de Suscricion al Duero.

ta ahora,

En el número 4.° de nuestro periódico, di
mos cuenta del brillante resultado del piiinein P^‘-,incin«Í98 minutos de descanso y deten-j mos cuenta del brillante resultado del primer 

Deduenos .- ^^ ^^ minutos que median ensayo de la máquina Segadora de nuestro Di-
las 9 y 50 minutos, resulta putado Sr. Maquieira, en un sembrado de ce- 

. .mo jjjyia; Poy copiamos con gusto la invitación que
hace el Sr. Gobernador para un segundo ensa
yo en trigo; aplaudimos esta medida y la con
veniencia de que el aviso se haya publicado en 
el Boletín oficial de la Provincia con la debida 
anticipación para que puedan concurrir los

cion de las dos horas y 1
qü^a máquina"’“í-" ‘7 "Í
Solos ó en números redondos siete cuartos de 
hora, en cuyo tiempo dejó períeclamente sega- 
das las dos obradas de cebada.

Comparado el rastrojo de estas dos obradas 
sesadas á máquina con el resto de la misma 
tirare «ada á mano, advertimos q^ aquel era 
mas corto y perfeetamente igual, obtemendose 
ra anrevecliamiento de paja mudo mayor y 
que quedaba la mies mejor recogida con nota- 
ble diferencia de lo segado a mano.

sípmiiendo que la Sc,jaiera 
horas al dia, que no es mucho en™æ "■ J 
aue para su servicio se empleen tres hommes, 
que íiegúe á obrada por hora, y que el coste sea 
por una huebra con su peón. • • 
Por los otros dos peones. . - • •

Rs vn. • - 42,entrelas 
doce obradas será el coste de siega de cada 
una el de. , • - • •Por el método ordinario eos- ^_ ^^^^j_ 
taria la obrada. -------- -

j Imprenta de Pastor.
Librerías de Rodrigueit

' D. Felix Mateo.
. D. Fausto .Aguado.
, Ü. Severo Ferrer,
. D. Isidro Herce.
. D. Addfo Deponi.

Benavente...................D. Pedro Hidalgo.
Medina del Campo. . Sra. Viuda de Montealegre. 
Palencia......................P. Felix González.
Bioscco. , 
Segovia. . 
Salamanca. 
Santander. 
Soria. . , 
Toro. . . 
Vitoria.. . 
Zamora. .

Valladolid..

Avila... .
Arévalo. .
Burgos. .
Bilbao.. .

. D. Jumi Fernandez Cicero.
. Sres. Viuda é hijos de Civati.
. D. Telesforo Oliva.
. D. Severo Otero.
. Ü. Santos Luis
. D. Jose Alrurez.
. D. .Ángel Hables.
. D. Jos¿ Gurda Pimentel.

yülylon....................... V. Petronilo Fraile.
Mota del Marqués. . P. Candido Matallana.
Leon.........................  • tires. Viuda é hijos de Miñoa,

tando una diferencia en favor de
t dSrred.'e¿c¿dho8‘/.«d ■■;-■
Las doce obradas segadas en un iba P" 
maquina ocupan. . . • • • „
Segadas a mano necesitarían. .
Diferencia en favor de la máquina 27, ó sea

interesados. 1 a „
Convencidos nosotros de que la Segadora 

no presenta absolutamente ningún obstáculo de 
aplicación en nuestro pais, y delas grandes ven
tajas y economia de jornales y tiempo que re
porta á los labradores en grande ó en pequeño, 
les encarecemos concurran a presenciar este 
nuevo ensayo, seguros de que .por si mismos 
adquirirán el convencimiento que nosotros te
nemos.

Creemos oportuno hacer una observación a 
nuestros labradores; la introducción de la Se
gadora no es una especulación, el Sr. Maquiei
ra la obsequió al Ayuntamiento para que su uso 
fuera libre, solicitó y obtuvo del Gobierno de 
S. M. la declaración competente para que el in
ventor, que tiene privilegio eselusivo en el cs- 
trangero, no pudiese oblenerlo en España ni

' Valladolid: imp. de D, Julián Pastor. 1832.

tampoco ninguna otra persona.
1 Hemos examinado la Tomadora, y en menor 

escala que la Segadora, es de grande utilidad 
¡ este aparato sencillo y barato, pues su coste no 
1 pasará de setenta reales. Tenemos entendido 
que el modelo quedará depositado en el Ayun- 

- , , , 1 tamicnto con el de la Segadora, á disposición
O/.A de los que ahora ocupa. ' .mí mdUirn' Dicho se está que cuando tres hombres con . del publico.
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